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PARA EL CAMINO.

Una vez que hemos formado las parejas, iniciamos el camino. Aquí os damos algunas ideas para guiar vuestra conversación a lo largo del Camino:

· “¿DE QUÉ DISCUTÍS ENTRE VOSOTROS MIENTRAS VAIS ANDANDO?” ¿Qué cosas me preocupan realmente en este momento de mi vida? ¿Mis estudios? ¿Mi familia? ¿Los amigos? ¿La felicidad? ¿El futuro?
· “ALGUNAS MUJERES DE LAS NUESTRAS NOS HAN SOBRESALTADO, PORQUE... VINIERON DICIENDO... QUE ÉL  VIVÍA”. ¿Quiénes han sido o son para mí testigos del evangelio, de la buena noticia de Jesús? ¿Qué personas, realidades, experiencias... me animan hoy en mi vida cristiana?
· “¿NO ESTABA ARDIENDO NUESTRO CORAZÓN DENTRO DE NOSOTROS CUANDO NOS HABLABA EN EL CAMINO  Y NOS EXPLICABA LAS ESCRITURAS?” ¿Cómo es mi relación con Jesús? ¿He tenido experiencias de encuentro personal con Él? ¿He sentido alguna vez “arder mi corazón” a su lado?
· “QUÉDATE CON NOSOTROS, PORQUE ATARDECE Y EL DÍA YA HA DECLINADO”. ¿Cómo veo mi futuro próximo? ¿Con esperanza, temor, entusiasmo, indiferencia...? ¿Qué papel le doy a Jesús en ese futuro?
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Esta mañana hemos recordado el desaliento y la desesperanza que nos invade ante situaciones de dolor en las que sentimos el silencio de Dios.

También descubrimos que Jesús está siempre con nosotros, en lo cotidiano, hay que saber encontrarlo.  Por eso, nos ponemos en camino por parejas, como los discípulos de Emaús...

En el camino de Emaús.-                                                      Lc. 24, 13-35                                                                                        

Aquel mismo día iban dos de ellos a un pueblo llamado Emaús, que distaba sesenta estadios de Jerusalén, y conversaban entre sí sobre todo lo que había pasado.

Y sucedió que, mientras ellos conversaban y discutían, el mismo Jesús se acercó y siguió con ellos; pero sus ojos estaban retenidos para que no le conocieran.

Él les dijo: “¿De qué discutís entre vosotros mientras vais andando?” Ellos se pararon con aire entristecido.

Uno de ellos llamado Cleofás le respondió: “¿Eres tú el único residente en Jerusalén que no sabe las cosas que estos días han pasado en ella?”.

Él les dijo: “¿Qué cosas?”. Ellos le dijeron: “Lo de Jesús el Nazareno, que fue un profeta poderoso en obras y palabras delante de Dios y de todo el pueblo; cómo nuestros sumos sacerdotes y magistrados le condenaron a muerte y le crucificaron. Nosotros esperábamos que sería Él el que iba a librar a Israel; pero, con todas estas cosas, llevamos ya tres días desde que esto pasó. El caso es que algunas mujeres de las nuestras nos han sobresaltado, porque fueron de madrugada al sepulcro,  y, al no hallar su cuerpo, vinieron diciendo que hasta habían visto una aparición de ángeles, que decían que Él  vivía. Fueron también algunos de los nuestros al sepulcro y lo hallaron tal como las mujeres habían dicho, pero a Él no  le vieron”.


Él les dijo: “¡Oh insensatos y tardos de corazón para creer todo lo que dijeron los profetas! ¿No era necesario que el Cristo padeciera eso y entrara así en su gloria?”. Y, empezando por Moisés y continuando por todos los profetas, les explicó lo que había sobre Él en todas las Escrituras.

Al acercarse al pueblo a donde iban, Él hizo ademán de seguir adelante. Pero ellos le forzaron diciéndole: “Quédate con nosotros, porque atardece y el día ya ha declinado”. Y entró a quedarse con ellos.


Y sucedió que, cuando se puso a la mesa con ellos, tomó el pan, pronunció la bendición, lo partió y se lo iba dando. Entonces se les abrieron los ojos y le reconocieron, pero Él desapareció de su lado.

Se dijeron uno a otro: “¿No estaba ardiendo nuestro corazón dentro de nosotros cuando nos hablaba en el camino y nos explicaba las Escrituras?”.

Y, levantándose al momento, se volvieron a Jerusalén y encontraron reunidos a los Once y a los que estaban con  ellos, que decían: “¡Es verdad! ¡El Señor ha resucitado y se ha aparecido a Simón!”.

Ellos, por su parte, contaron lo que había pasado en el camino y cómo le habían conocido en la fracción del pan.
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